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LA MASACRE DEL NAYA 

20 AÑOS DE IMPUNIDAD 

A pesar de ser un hecho ampliamente documentado, las víctimas de la masacre ejecutada por 

paramilitares del Bloque Calima de las AUC en el Naya siguen a la espera de verdad, justicia y 

reparación integral. Dos décadas después de lo ocurrido, el Observatorio de Derechos 

Territoriales de la Secretaría Técnica Indígena de la Comisión Nacional de Territorios Indígenas 

(CNTI) acompañó su conmemoración para recordar lo sucedido y honrar a sus muertos con el 

propósito de hacer memoria.  

La región del Naya es mágica, amañadora, la calidez de su gente contrasta con la 

majestuosidad de los ríos que se mezclan con selvas verdes y vírgenes, y el agua que se 

desprende de las montañas, en gigantescos abismos, formando cascadas cristalinas.  

El territorio está dividido en Bajo, Medio y Alto Naya lugar de convivencia de comunidades 

negras, campesinas e indígenas. Sólo cuenta con dos vías de acceso: una de ellas por el 

municipio de Buenos Aires, en el norte del Cauca y otra acuática por Buenaventura por el canal 

entre el océano Pacífico y el suroccidente del país en el Valle del Cauca.  

Tras una larga cruzada a lomo de mula y luego de pasar por tramos del camino casi verticales, 

sobresalen las lomas “La Fatigosa” y “La Pálida”. Para quienes llegan allí por primera vez, una 

parte del trayecto sólo deja ver barro y un pequeño trazo por los barrancos que parecen fáciles 

de atravesar. Más adelante, en otros tramos como Piedra Lisa, resulta difícil no sentir miedo, 

al pasar por unas piedras gigantes, húmedas y muy empinadas sobre las cuales el paso de las 

mulas ha dejado por años una huella permanente. 

El riesgo de resbalar y caer al abismo se olvida cuando emerge entre las montañas el “Cerro 

Azul”, un espacio sagrado de vida a simple vista virgen, que pareciera querer olvidar la llegada 

al territorio de actores armados y del narcotráfico.  
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Cerro Azul, Naya Cauca, 2021. 

La masacre 

En plena Semana Santa del año 2001, la 

comunidad Nasa del Naya vivió una de las 

masacres perpetradas en el marco del 

conflicto armado, fue una masacre 

anunciada. Según algunos sobrevivientes y 

la confesión de los mismos paramilitares 

ejecutores de la matanza, esta se desarrolló 

del 7 al 11 de abril y se caracterizó por un 

recorrido de terror que duró varios días 

dejando a su paso víctimas, destrucción y 

dolor.  

El bloque Calima de las AUC llegó días antes 

de la masacre con el movimiento de tropas, 

algunos reportes hablan de 100 

paramilitares; otros, de 500 hombres 

fuertemente armados (Jimeno Myriam et 

al.,2010). El Ejército colombiano llegó dos 

semanas después de la masacre hacia el 26 

de abril.  

De acuerdo con la Fiscalía, fueron 

reportadas unas 40 víctimas, aunque la 

comunidad refuta la cifra y asegura que 

más de 100 campesinos e indígenas fueron 
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asesinados cuyos cuerpos no han sido 

encontrados porque muchos de ellos 

fueron lanzados a los abismos de 1.000 

metros de profundidad. Según Medicina 

Legal y relatos de las personas 

sobrevivientes, las víctimas fueron 

sometidas a torturas, violencia sexual, 

desaparición forzada y mutilación. Este 

hecho produjo el desplazamiento de las 

familias de la zona hacia Santander de 

Quilichao y Jamundí, según registros 

institucionales de la Comisión Colombiana 

de Juristas (CCJ) indican que alrededor de 

3.000 personas abandonaron el territorio 

del Naya (CCJ, 2020).  

Según Juan Carlos Samboní, Nejwesx del 

cabildo Playón Nasa Naya “sabemos que 

esta masacre la realizaron los paramilitares 

en cabeza de un mando del Ejército del 

Batallón Pichincha. Sabemos que fueron 

soldados que entraron en el 99 a hacer la 

liberación de lo que eran los secuestrados 

de La María y que era una misión 

paramilitar”.  

Hoy día, dos décadas después de la 

masacre del Naya, el miedo no se ha ido del 

todo de este territorio, la justicia no llega y 

se evidencian las consecuencias de la 

precaria implementación del acuerdo de 

paz. Desde Timba en el municipio de 

Buenos Aires - Cauca inician las disputas por 

el control territorial por parte de la columna 

móvil Jaime Martínez, grupos armados y 

fuerza pública dejando a la población en 

medio de la confrontación. 

 

Mayor del Cabildo Playón Nasa Naya, Cauca, 2021. 

Pero, ¿quiénes fueron los autores de la 

masacre del Naya?  

Según una publicación de la Comisión 

Colombiana de Juristas de abril de 2020, 

para las AUC el control territorial absoluto 

de la región era determinado por el avance 

y la consolidación de su presencia militar en 

las zonas de El Alto y Bajo Naya, y la salida 

al mar. La orden de Carlos Castaño era 

clara: “generar impacto y hacerse sentir 

cuando ingresaran por primera vez a una 

región” (CCJ, 2020).  

Los pobladores, en el marco de la 

conmemoración de la masacre realizada el 
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11 de abril del presente año en Río Mina, 

relataron lo sucedido. Un comunero nasa y 

sobreviviente de la masacre relata “En 

Patio Bonito, mi tío se alcanzó a volar 15 

metros y de ahí para abajo estaban las 

autodefensas, lo cogieron a tiros y lo 

subieron, lastimosamente le bolearon 

machete, motosierra, lo descuartizaron y lo 

tiraron donde estaban los demás. A pesar 

de que yo tenía 11 años he sacado el valor 

para recordar a mi tío, pero me da mucha 

tristeza, no se me ha olvidado y nunca se 

me olvidará, por eso siempre voy a seguir 

en pie de lucha, así como lo estamos 

haciendo”. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Mayora, Nejwesx y Mayor del Cabildo Playón Nasa Naya, Cauca, 2021. 

Los registros de la Fiscalía revelaron que la población del Naya empezó a ser víctima del 

Bloque Calima mucho antes de la masacre, cuando fueron creados el Frente Pacífico y el 

Frente Farrallones. Su recorrido en esta región dejó muerte, desplazamientos, dolor y 

terror en las poblaciones de Bellavista, La Esperanza, El Ceral, La Silvia, Campamento, 
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Patio Bonito, Aguapanela, Palo Solo, Alto Sereno, Río Mina, El Playón, La Paz, Saltillo, 

Concepción, El Placer, Yurumanguí y Puerto Merizalde (Verdad Abierta, 2012). 

El Bloque Calima se desmovilizó en 2004 en el marco de la Ley 975 de 2005 de Justicia y 

Paz ante el Tribunal Superior de Cundinamarca en 2012. Cerca de 66 paramilitares del 

bloque confesaron cómo perpetraron la masacre. De acuerdo con sus declaraciones e 

investigaciones de la Fiscalía, algunos miembros de la fuerza pública ayudaron a los 

paramilitares al suministrarles armamento, uniformes y permitieron su libre movilización 

por el departamento. En esa misma instancia, mencionaron los nexos con empresarios y 

políticos del Valle del Cauca (Justicia Rural,2020).  

El hoy 

El Observatorio de Derechos Territoriales de la Secretaría Técnica Indígena ha venido 

acompañando desde 2019 a las autoridades y comunidad del cabildo Playón Nasa 

Naya en su lucha por la formalización de su territorio iniciada desde los años 90. 

El nulo avance de su proceso de constitución de resguardo es una expresión clara de la 

violación de su derecho al territorio por parte de las entidades del Estado imposibilitando 

su reparación, justicia y garantías de no repetición, y exponiendo a la comunidad a la 

inseguridad jurídica, la violencia y despojo.  

La respuesta del Estado se ha caracterizado por ser desarticulada, lenta, discontinua y 

los escasos avances se desdibujan ante la sistematicidad de la violencia. Las víctimas de 

la masacre aún esperan la reparación y justicia en su integralidad porque no cuentan con 

garantías para asegurar la tenencia colectiva del territorio y proteger su vida.  

Además, líderes y lideresas de la comunidad que adelantan acciones de exigibilidad de 

derechos han sido blanco de amenazas, persecución, estigmatización y asesinatos de 

manera sistemática. El 19 de abril de 2017, la autoridad de Kitek Kiwe Gerson Acosta fue 

asesinado por grupos armados en una expresión clara de persecución política por la 

exigibilidad de los derechos de las víctimas de la masacre del Naya (Sistema de 

monitoreo de violencia sociopolítica contra pueblos indígenas del OBS-STI CNTI, 2020). 

Asimismo, los líderes campesinos Mario Chilhueso (19 de abril 2020) y Hugo de Jesús 
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Giraldo (22 de abril de 2020) fueron asesinados en medio de la cuarentena por la COVID-

19, quienes se caracterizaron por adelantar procesos organizativos para exigir garantías 

para el retorno y los derechos de las víctimas de dicha masacre. 

Hasta el momento se desconoce con exactitud el número de víctimas mortales dejadas 

por la masacre, poniendo en evidencia la injusticia y carencia del acceso a la verdad sobre 

los hechos como afirma un mayor nasa sobreviviente “Claro, yo vi muchos compañeros 

caídos en este camino porque lastimosamente yo tenía mi finca por eso yo estaba 

resistiendo a no irme, pero cuando yo vi la soledad, ahí mismo cogí y busqué la salida. Al 

salir lo único que encontraba eran muertos en el camino, sinceramente uno no podía 

mirar a los lados, lo único que miraba eran los pájaros volar (Gavilanes). Lastimosamente, 

mis familiares ya me daban por desaparecido, me estaban buscando y ahí fue cuando 

encontré a mi gente y me dio un poco de valor para continuar". 

Las comunidades indígenas en la región del Naya no tienen en este momento la 

seguridad jurídica del territorio y día a día luchan por defender su territorio en ejercicio 

de la autonomía para vivir el wët wët Fxi'zenxi. 

Desde el Gobierno Indígena de la Comisión Nacional de Territorios Indígenas 

continuaremos apoyando a la comunidad del Playón Nasa Naya en su sueño y lucha por 

la formalización del territorio.    

El proceso organizativo después de la masacre  

El territorio del Alto Naya seguirá siendo el hogar de las comunidades negras, indígenas 

y campesinas, quienes han convivido en medio del dolor, la desigualdad, la violencia y la 

ausencia del Estado. La comunidad del cabildo Playón Nasa Naya continuará tejiendo y 

fortaleciendo los procesos de resistencia y gobierno propio de la mano de la guardia 

indígena, autoridades, kiwe thë’j, docentes, mayores, mayoras, mujeres, hombres, 

jóvenes y semillas para enfrentar los diferentes desafíos, conflictos y desarmonías 

territoriales.  
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Un proceso en pie de lucha por la dignidad, la justicia, la reparación y la no repetición. 

Una comunidad que seguirá empuñando sus bastones de mando con orgullo y valentía 

en defensa de la vida, del territorio y la paz.  

El Naya, voces que resisten. 

¡Guardia, guardia! ¡Fuerza, fuerza! 

 

Guardia Indígena del Cabildo Playón Nasa Naya, Cauca, 2021. 

 

¡Defender los territorios es defender la vida! 


